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Señores Diputados: cincuenta y un años hace que 
entré por esa puerta; desde entonces, he luchado 
siempre, como vosotros, por la libertad y por la iden- 
tificación del Congreso con los sentimientos, aspira- 
ciones 6 htewsea generales del pafs. 

La designación con que de nuevo me habdis hon- 
rado hoy, me enorgullece; es la cuarta vez que nhe 
siento en este sitial, habiendo creído siempre que 
carecfa.de méritos y condiciones para ocuparlo. 
Mis compañeros y amigos, de un lado y otro de la 
amara ,  lo han juzgado de distinto modo y me han 
hecho ei honor de concederme sus votos, demostrán- 
dome, más que nada, las consideraciones y afectos 
de todos de una manera muy solemne y expresiva, 
pues he obtenido el mismo número de votos que la 
primera vez que ocupé este sitio. Es una de las pocas 
satisfacciones que pueden tenerse en la vida pública. 

Diiicil es el cargo; pero confío en que vosotros 
me ayudaréis, para que salgamos de la anómala si- 
tuación en que nos encontramos; porque no hay que 
hacerse ilusiones en este país se ha establecido, 
por desgracia, la costumbre de no votar anualmente 
los presupuestos. Yo quisiera infundiros el senti- 
miento que brota de mi corazón, para que lo más 
pronto posible fueran aprobados los del año próxi- 
mo, sin que esto quiera decir que por ello haya de 
dejar de discutir cada cuai según crea conveniente 
B los intereses del pafs. 

Lo que urge es que pronto legalicemos la situa- 
ci6n económica, para que despues pueda aquAl juz- 
gar de la labor que aqui hemos de realizar, desmin- 
tiendo d los que creen que no estamos en perfecta 
consonancia con los sentimientoe y necesidades del 
pueblo en los distintos aspectos de la vida social. 
(Muy bien, muy óh.) 

No me toca d mí en este momento, señores de la 
mayoría, hablar de cuauto pueda referirse 8 vos- 

otros, de quienes espero la abnegación necesaria 
para realizar tan dificil obra con el indispensable 
concurso de las minorías, pues, en resumen, se trata 
de la defensa de losintereses nacionales, que B todos 
nos afecta, de la solusión de los graves y transcen. 
dentales problemas que se anunciaron en el discurso 
de la Corona, y de los que han de surgir dewestras 
elocuentes discusiones y patrióticas iniciativas. Si yo 
consigo en estos filtimos años de mi vida llevar 6 
vuestro ánimo el convencimiento de la necesidad de 
que nos pongamos en perfecta y constante ideati5- 
cación con el pueblo español, será el mayor timbre de 
gloria que alcance en cincuenta y un años de vida 
pública. (Aplawos.) 

Para terminar, voy B proponer B los Sres. Diputa- 
dos la hora en que habremos de reunirnos para cele- 
brar sesión. Me parece que la de las dos de la tarde 
no debe elegirse, pFes es necesario tener en cuenta 
que el género de vida que ahora se hace no está en 
armonía con dicha hora, y por lo tanto creo que 
debe señalarse la de las tres, concurriendo con exac- 
titud, si es que hemos de realizar la necesaria obra 
que he indicado en las breves palabras que he teni- 
do el honor de pronunciar. 

El Sr. SIOBBTABIO (Garnica): &Acuerda el 
Congreso que las sesiones empiecen á las tres de la 
tarde?, 

El Congreso así lo acordó. 
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